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  Entre los teólogos más significativos e influyentes de los últimos cincuenta años, el cardenal Walter Kasper es, sin duda, el que más profundamente ha prestado atención a la difícil relación entre revelación y filosofía1. Nacido en el «fatídico» 1933 en Heidenheim, estudió en Tubinga y Múnich entre los años 1952 y 1956; se ordenó de sacerdote en 1957 y obtuvo el doctorado en Teología en 1961. Profesor de Teología Dogmática en las facultades de Münster y de Tubinga desde comienzos de los años sesenta hasta su nombramiento como obispo de Rottenburg-Stuttgart en 1989, Kasper ha estado siempre comprometido en la vida eclesial con cargos de gran prestigio: ha sido miembro y consultor de numerosas comisiones vaticanas, en particular de la Congregación para la Doctrina de la Fe, del Pontificio Consejo para la Cultura y de la Congregación para las Iglesias Orientales. En 1999, Juan Pablo II lo nombró secretario del Pontificio Consejo para la Promoción de la Unidad de los Cristianos, del que actualmente es presidente emérito. En 2001 se reconoció su extraordinario prestigio como teólogo y hombre de iglesia del modo más solemne, al ser creado cardenal.




  Como lo demuestra toda su carrera, el saber teológico es para Kasper inseparable del principio de la eclesialidad. La universalidad de su cristianismo es concreta, universale concretum, y debe saber dirigirse siempre, sin que el discurso mengüe en rigor y coherencia, a los problemas concretos, a la historicidad de la existencia. La teología, el discurso teológico, es por eso intrínsecamente dialógico, y su interlocutor, interior a su propio proceso de elaboración, es el mundo real, con sus verdaderos sufrimientos, expectativas y esperanzas. En este sentido, la eclesiología de Kasper es eucarística, infundida toda ella por la idea de la communio fidelium. Ni puede admitirse ningún tipo de exclusivismo sacerdotal ni la letra debe prevalecer sobre el espíritu. A nadie puede escapársele la inmensa dificultad de este «sistema»: la fe, entendida también como fidelidad a la tradición, está llamada a medirse con la actualidad, a escucharla y comprenderla, a arriesgarse diariamente en esta escucha y a renacer y revivir cada vez atravesándola. Nada más lejano de una fe negligente, de una fe que «asegure». Kasper ha desarrollado estos temas en obras capitales para la teología del siglo XX: desde Fe e historia (1970), pasando por Jesús, el Cristo (1974) y El Dios de Jesucristo (1982), hasta la vastísima Teología e Iglesia (1987-1999). Obras que constituyen el desarrollo y la profundización quizá más significativa de la teología del Vaticano II, cuya influencia ha ido aumentando con los años y que ahora aparecen fundamentales, a mi parecer, también para quien quiera interpretar en su auténtica profundidad –y no según ciertas vulgatae– la reforma emprendida por el papa Francisco. El discurso pronunciado con relación al Sínodo sobre la Familia constituye un claro testimonio al respecto: ningún «compromiso», sino la recuperación de lo absolutamente esencial para hacer de él la clave de interpretación de la historia, realistamente considerada, y para definir las formas en las que actuar en ella. Y lo hace, efectivamente, como cristiano, pero como un cristiano que se dirige a todos y que cree que la «disposición» de su quehacer es posible para todo ser humano.




  Es evidente que una teología así concebida no puede contentarse con una separación tranquila, escolástica e intelectualmente abstracta de la filosofía. «Fe e historia» significa «fe y razón» –una vinculación tan necesaria como altamente problemática–. Una indiferencia recíproca entre filosofía y teología contradice ab imis fundamentis toda nuestra cultura y civilización. Y el diálogo entre las dos dimensiones se impone por una razón totalmente «lógica»: el saber filosófico no puede «acomodarse» en lo puramente relativo: toda búsqueda de sentido implica, volens nolens, la referencia a lo Absoluto, al menos como problema semper indagandum. Por otra parte, la fe ni puede asumirse como presupuesto tranquilizador (también su verdad, dice Tomás de Aquino, es semper indaganda) ni reducirse a un fenómeno psicológico, presupuesto este de toda forma de «teología natural», que conduce por fuerza a la eliminación de la historicidad viviente de los grandes mensajes religiosos. Pero –¡y aquí está la novitas!–, mientras que para otras religiones esta historicidad es de alguna manera, por así decirlo, repudiada o considerada no esencial, para el cristianismo (y, si bien de formas radicalmente diversas, también para los otros monoteísmos abrahámicos) se convierte en una dimensión absolutamente esencial. El nexo inquebrantable entre Absoluto e historia es su signo –el signo mismo de la cruz.




  Se entiende entonces por qué el gran interlocutor de Kasper en su investigación filosófico-teológica haya sido, desde el inicio, Friedrich Schelling. Sobre la fecundidad de la filosofía schellinguiana, a partir de las Investigaciones filosóficas sobre la esencia de la libertad humana de 1809, ha insistido Kasper desde 1965 en un libro fundamental para todos los estudios sobre este autor y, en general, sobre la «crisis» del idealismo clásico alemán: Lo absoluto en la historia. Filosofía y teología de la historia en la filosofía del último Schelling. No podemos tratar de desarrollar aquí la riqueza de los temas y los problemas que afronta esta obra, pero sí quisiera señalar su idea clave, porque quizá explica el verdadero motivo por el que esta Facultad de Filosofía y esta Universidad, en su totalidad, han deseado tanto encontrarse hoy con el cardenal Kasper. Lo absoluto en la historia tiene un nombre: libertad. La libertad es lo incondicionado que se realiza históricamente; todo nuestro pensamiento y toda acción nuestra presuponen su idea, y ninguna razón, ningún «cálculo» o demostración, pueden fundamentarla. El hombre no vive como hombre sin libertad; pero esta es un don que él está llamado a custodiar y defender, pero no puede crearla ni determinarla como un concepto. En este sentido, Schelling critica el idealismo hegeliano y se enfrenta realmente, por motivos esenciales, con autores como Søren Kierkegaard. La libertad es el don supremo de la libertad de Dios, es su imagen en nosotros, el «punto» donde verdaderamente abyssus abyssum vocat.




  Pero ¿cómo se expresa el ser libre? Solo a través de un modo: actuando para liberar. Liberar de la esclavitud, de la miseria, del dolor. La felicidad terrena y la bienaventuranza únicamente tienen sentido si están unidas, si se realizan recíprocamente. El hombre es el existente que expresa su libertad buscando de todos los modos la propia Befriedigung, es decir, la enérgeia de su naturaleza. A ella tienden, aunque de formas diferentes, todos los hombres de buena voluntad. Pero para escuchar el sufrimiento y hacerse cargo de él es necesario que nuestra libertad sea misericordiosa. Al don de ser libres solo correspondemos responsablemente donando y perdonando. Este es el gran tema –equivalente al del Theós Agápē, abordado en la gran encíclica del papa Benedicto– que Kasper ha desarrollado muy recientemente en su libro La misericordia, definiéndola como el concepto fundamental del Evangelio y como la clave de la vida cristiana. Con el término «misericordia» se traducen en la Vulgata diversos términos griegos: los misericordes de las bienaventuranzas son los eleémones; los de Lucas 6,36 son los oiktírmones (ambos términos remiten al campo de la lamentación: eleéo tiene quizá una raíz onomatopéyica: eu, eu; oîktos expresa propiamente la lamentación). Pero la concreción más intensa de la misericordia es la de la parábola del samaritano: al ver al hombre herido y abandonado, el samaritano «siente misericordia», misericordia motus est, dice la Vulgata, pero en griego la expresión es incluso violenta: splagchnízomai (splágchnon son las entrañas, las vísceras; plēgē significa golpe: al samaritano se le rompen las vísceras ante lo que ve, no puede sustraerse, tiene que hacerse prójimo). Hacerse prójimo de este modo es lo que significa ser misericordioso, hacerse cargo del otro tan radicalmente como para sentirse hecho trizas ante su mal, y tratar por todos los medios de curarlo, curándonos así a nosotros mismos, nuestras vísceras, que no soportan, no toleran su mal.




  Se comprenderá entonces por qué toda la comunidad científica de San Raffaele, siguiendo la inspiración de su fundador, ha querido tener con ella, como su doctorado honoris causa, al cardenal y profesor Walter Kasper. La Facultad de Filosofía, la última que nació en esta universidad, que trata de estar a la altura de los colegas médicos, psicólogos e investigadores, de su gran fama internacional, solamente se ha hecho intérprete de un sentimiento común, a saber, que nadie mejor que el profesor y cardenal Walter Kasper podía expresar los valores esenciales de la Università San Raffaele. Esta universidad nació y vive para un fin: hacerse cargo –de manera misericordiosa, operativa, diligente, científicamente organizada, para poder permanecer y desarrollarse– de la persona humana en la convergencia de sus facultades. Ninguna separación, ningún dualismo alma/cuerpo. Nosotros somos curiosos, científicamente curiosos del hombre en todas sus facetas; nosotros queremos hacernos cargo de su cuerpo y de su mente, como también de las obras que produce este extraordinario conjunto de cuerpo y mente, del alma que tal conjunto expresa creando, actuando, dialogando, esperando y creyendo. Todo nuestro saber está dirigido al otro, está dirigido a la cosa misma. El lema de la Facultad de Filosofía dice: De nobis ipsis tacemus, de re agitur. Creo que puede ser válido para toda la Universidad. Ninguna philautía o philopsichía, ninguna arrogante autosuficiencia, tiene cabida en nuestro centro de estudios. ¿Y a qué se opone el «principio misericordia», si no es al inhospitalario amor a uno mismo, al amor al propio yo? Este principio vale para todos nosotros: es válido para los filósofos, para los médicos y para los psicólogos. Es más, para cada uno de nosotros, médico-psicólogo-filósofo. Y es este «nosotros» el que ha querido que esté con nosotros hoy el cardenal Kasper, que espera impaciente escuchar sus palabras.
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